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Espiritualidad y hulllanisrno del 
Quijote 

L IV Centenario del natalicio de Miguel de Cer­
~g~~~ 

•u;1ia.a, l'fl""~",_.~,., van teo nos enfrenta a la vida y obra del inmortal 

. 

autor del « Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la · 

Mancha». Claro está que su presencia es constante . 

in{nterrumpida, en relación a las letras castellanas en cuanto a 

expresión idiomática y revelación de ideas y sentimientos de 

nuestra raza. y por añadidura universal en lo a tañedero a su 

noble y permanente espiritualidad. 

Cervantes demuestra su cultura clásica. · su sentido greco­

la tino del arte literario en <.( La Gala tea)). Y el hom hre huma~o~ 

humanísimo. que conoce plenamente las virtudes y defectos de 

su epoca. se copia. como en un espejo, en las incomparahl~• 

«novelas ejemplares». Luego el ingenioso. el sa:tírico y -filoso­

fan te que hay en su coleto de soldado heroico, a la v~·%, que pa­

ciente y sufrido alcabalero, está animado y en cuerpo vivo en 

sus donosas comedias y enjundiosos en tremese8: 

La historia de Don Quijote. el iluso hidalgo que recorre a 
, 

horcajadas de Rocinante la estepa manchega en hu8ca de pro-

digiosas aventuras. no es en el fondo sino un trasunto de su 

propia his,oria. No podemos negar que en las aventuras des-' 

venturadas del Caballero de la Triste Figura hay un modo de 
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relac¡ón tin~idn y alegóriC'a de los tnuchoe pndecin'lien toe mora­

'les que le tocar n en suerte al hidalgo de Al alá de liennres. 

Cervante.s crea el Quijote, y e~ el p brc caballero nndnn to t.rn­

:a su pr p1a c n tr fi.gura. 

No olvidaren1 s que el libr sin igual se ha ido gestan­

do duran te una 1 r~a vida de sufrimien t s y miserias. Mi­

guel de Cervantes l da a luz en las preneas de Juan de la 

Cuesta. en la villa ) c rte. en l s pnn,eros días de ener0 de 

1605. Esto quiere decir que la primera edición llamada a tan 

buena fortuna. rompía su inc' gni t después de la lectura que 

del primer capítulo hi iérale al Duque de B"jar. cu~ndo don 

Miguel frisaba en 1 s cincuenta y ocho años. Esto confirma la 

madurez de] autor y de su obra . . Sazonado por el dolor de la 

vida. surge el hér e manchego. en un ambiente luminoso y re­

gocijado hasta el punto. que como es sabido. duran te largos 

años se le juzga únic~men te como un personaje bufo destinado a 

satirizar con su escuálida hgura, coronada p~r el yelmo de Mam­

brino, a todos los personajes andan tes de las típicas novelas de 

caballería. Don Quijote iene a mofarse con sus a.margas des­

venturas, en modo indirec to. de los caballeros hazañosos que 

se llamaron Amadís de Gaula. Lanzara del Lago o Palmerín 

de lngla terra. Pero la novela guarda su símbolo, su alegoría del 

idealismo en lucha con la realidad. y tan recio es su meollo. 

t .an penetrante su design~o. que pronto la .risa de .sus primeras 

lecturas habrá de trocarse en medí tación. 

El caballero andan te. al mádo que le conocemos a través 

de los libros de caballería. no es sino la encarnación sentimen­

tal de lo~ héroes de los viejos retratos orientales. Matar dr~ 

gones. vencer malehcios, desencantar doncellas y redimir c~u­

ti vos. no son sino las formas Ji terarias con que se han ido dis­
frazando haeta la Edad Media ]as dos aspiraciones más eleva­

das del ser humano: el amor y la justicia. El hombre lucha 

siempre por calmar esa doble sed. pues sin aliviarla no podrá 

vivir dichoso sobre el haz de la tierra. 
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Este tipo le~endario encuentra en la realidad de loe he­

chos 8U mejor ropaje o envoltura. El caballero de las cruzadae. 

yendo espada en mano a libertar la Jerusalén d _e su fe. nutre 

con su ideal generoso a esos personajes aguerridos de los libros 

de ca ba1lería. 

Cervan tea alean.za en &u novela inmortal tres di.m~nsionee 

claramente definidas: profundidad. elevación y extensión. Y de 

eatoB tres ángulos. podemos apreciarla con mayor pe,rcepci.ón. 

atendiendo al caudal de sus méritos. ya sea como expresión 

del pensamiento medular del pueblo español. o bien como aspi­

ración idealista de amor y de justicia. y sobre todo como fuer­

za humanamente lírica que se irradia y des borda universalmente. 

La hondura del Quijote» está en las raíces de su idioma. 

El castellano se enraíza. se a fianza. adquiere riquezas insospe­

chadas y pierde el engolamiento y hasta el sabor a loas y can­

tigas que le vienen de Berceo y de Alfonso el Sabio. El sol­

dado español. que ha seguido a Italia al joven monseñor Aqua­

vi va. se compenetra de la lengua del Lacio y adquiere giros que 

habrán de traer galas renacen hstas a la prosa española. Cervan­

tes. además. no se ha limitado a buscar la ciencia en los libros 

como cualquier afanoso erudito de su tiempo. sino que ha abre­

vado en las fon tan as m anadoras y ·bullen tes de la vida. El con­

vi ve con los mozos de mulas. con loa arrieros y trajinantes de 

los pasadore.9 de agua y ce bada: él conoce las gen tes fulleras 

de los puerto.9 del Medí terráneo: él sabe de las mozas de parti­

do en Sevilla y Valladolid. de los cortabolsillos y milagreros de 

la Corte. En suma. toda la fauna social le ha servido de mode­

lo. de tal modo que no es extraño que sus pin turas sean tan . 

aca hadas y exactas. Junto a la variedad lexical. Cervantes po­

ne en juego toda la ÍnQ'eniosidad de su raza. y para ello acude 

a las sentencias a los proverbios. a ese tesoro de refraner~ que 

es flor y fruto de la filosofía popular. Burla. burlando. todo el 
río de la sabiduría castiza peninsular atraviesa por las páginas 

cervantinas. Y lo curioso. por no decir absurdo. es que se haya 
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dicho que España no ha tenido grandce hl6sofos. Eeto se ex­

plica de manera n,eridiana. Saturado de ristinnismo. de esen­

cias teol6gicas, de precept s n,orales y aballerescos heredados 

sin solución de continuidad, el . pueblo español no requiere de 

fil6sofos ni de sistemas. pues todo su pensan1ien to ante la vida 

real circundante y el futuro abstracto. eetá eslabonado a su 

sentir hondamente atólico. y por consecuencia universal. En 

esta sabiduría del diálogo entre Don Quijote y su escudero 

Sancho Panza, radica la mayor y más legítima hondura de la 

novela máxima. En cuan to al colorido y sus flexiones grama ti­

cales. es incomparable. Podría citarse a Fray Luis de Granada 

coino más fino estilista. pero la abundancia cordial de Cervan­

tes. propia de un temperamento de claro v arón que olvida sus 

pesares, es avasalladora por su- aliento de humanidad. 

La segunda dimensión en el «Quijote » es su espiritualidad 

la ten te. su idealismo en lucha y pugna con todos los valladares 

que le salgan al paso. 

Alonso Quij ano, el Bueno. es delgado y al to, huesudo de 

contextura y magro de carnes. De pie sobre los estribos. es todo 

él como una lanza f:levada al cielo. No le arredran cabreros ni 

yangüeses. No le amilanan los castillos de su fantasía y arreme­

te contra los molinos de viento. Busca la justicia como sinóni­

mo de amor sobre 1 a tierra. y por ello se lanza contra follones 

y malandrines c'on sin igual bravura. Y así. siempre generoso y 

cristiano, en medio de todos los descalabros y desventuras. ¿Qué 

otra cosa que un Quijote iluso y desmañado es el corazón de 

quienes persiguen la justicia sobre la estepa amarga de sus an­

danzas? . 

Don Quijote es intransigente. pues lleva en sí la lumbre 

interior, equivocada o no. que le guía los pasos de su andadu­

ra. Y en esa intransigencia. está interpretado el sentimiento ve~­

tical del pensamiento español. 

Transigir es ceder. comerciar con el enemigo, y España 

como su Don Quijot e, no sabe de tales tratos. y por esto lo 
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veremos siempre lanza en ristre' para ~defender sus al tos y puree 

ideales. 

El dolor del Quijote ee humo de purÍhcación. Se eleva ha­

cia loe am bi toe azules del cielo castellano corno una ofrenda 

humana a la divina justicia de las al turae. Y es tan nerviosa. 

tan sublime y quimérica la figura del caballero andante, que 

para no perderse en el espacio como un arcángel de adarga y 

lanza. ~ncuen tra su contrapeso en la recia y gordinflona estam­

pa de Sancho Panza. El escudero es el punto de referenciá en­

tre · el sueño y la realidad. es el tirón que arranca al hidalgo de 

sus ensoñaciones alucinadas para hacerle een tir las asperezas de 

la vei;-dad in media ta. 

Don Quijote es el empinamiento de España entera hacia 

un mundo ideal que está fuera de lo terreno. Por esto. entre 

todas las heroínas de amor. ninguna tan excelsa. a nuestro jui-
• . 

cio. como Dulcinea del Toboso. 'pues en ella se encarnan las más 

al tas prendas de la poesía: embellecer lo vulgar, lo humano, 

hasta darle categoría de divino. 

La tercera dimensión del libro. es su expansión o univer­

salidad. y ésta brota de la fuerza humorística con que Cer­

vantes inhl tró los pasajes de su historia. Don Quijote hace 

reír con lágrimas. produciendo esa confusión sen timen tal que 

nace de una impresión contradictoria. 

Cervantes busca en la sátira una válvula de escape para 

sus dolores. El verdadero, el legítimo humor _no es sino condu­

cir las lágrimas al camino de la risa. En esta condición del 

«Ingenioso Hidalgo » está el resorte de su comprensión universal. 

Nada tan humano. tan desolador y tan satírico en su fon­

do. como el duelo caballeresco de Don Quijote con el Cabál!e­

ro de la Blanca Luna. Cae mal trecho y vencido el hidalgo, lu­

chando por su dama; dolien.te y sen timen tal. rodando por tie­

rra, aun calada la visera. ¡ Y pensar que lo vence un sim.ple 

barbero! 
,,. 
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En esta índole humanamente eatírica está la tristeza ma­

yor del Quijote"'. Por esto los ingleses, fueron los primeros en 

comprende:t a Cervantes, y a los siete años de editarse el 

-:<Quijote>, lo traducía Thomas Sel ton. Así inlluiría Cervantes 

en la fu tura novela inglesa y de tal modo hubo de perdurar 

este sentido satírico del libro magno que ello le ha eervido como 

de escudo, no tan s6lo al arquetipo del idealismo, que palpita 

en el caballero manchego·, sino asimisn10 a la propia patria del 

preclaro novelista. 

El humorismo cervantino es propio de su época. Está en 
' 

« El sueño de las calaveras>, de Quevedo y en KEl diablo cojue-

lo», de Vélez de Gue vara. Es la herencia de las coplas de Min­

go Revulgo y de las regocijadas escenas del «Lazarillo de Tor-· 

mes~. 

Más de algún exégeta de Miguel de Cervantes, al celebrar 

su sentido profundo del humor, que pone un beleño sobre lae 

heridas, ha desentrañado el afán del creador del ~Quijote»: 

equilibrar por medio de la risa el dolor del ideal frustrado. 

quitándole su implacable crueldad, de manera que de tan huma­

no alcance perfiles de sublime. 
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